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NUESTRO objetivo al iniciar la elaboración del presente estudio era, en
principio, presentar -y, al mismo tiempo, poner a prueba- una nueva técnica
metodológica que nos permite superar en parte las carencias de las fuentes
árabes en relación a la Historia del siglo VIII de al-Andalus. Sin embargo ya
desde la primera fase del trabajo, al recopilar el material que habría de servir
de punto de partida para el desarrollo de nuestras teorías, nos encontramos
con la relativa sorpresa de comprobar que la Takmita de Ibn al-Abbar era,
sin necesidad de emplear ninguna clase de técnica de análisis, una de las
fuentes biográficas que más informaciones proporcionaba sobre el siglo VIII, a
pesar de ser la más tardía de la cadena de diccionarios biográficos andalusíes
que comienza con la perdida obra de Jalid b. Sa'd y se continúa con las de
Ibn !:lar!! al-Jusani, Ibn al-Fara~li e Ibn Baskuwal, por no citar las de
al-!:lumaydi y al-pabbi, que no pueden ser incluidas en la mencionada
cadena, o las de Ibn al-Zubayr e Ibn 'Abd al-Malik -magrebí, además-,
paralelas a la Takmita por continuar todas ellas la Sita de Ibn BaskuwaI.
Ante esto nos decidimos a dejar momentáneamente de lado nuestra primera
intención y centrarnos en el estudio de la Takmita como fuente directa para
el siglo VIII. I
La sorpresa a la que antes aludíamos se produjo al reparar en las fuentes
que biografiaban personajes fallecidos antes del 200 h. Para conseguir una
relación de esos personajes nos servimos de la "Nómina" de Manuela
I En nuestro artículo "Familias andalusíes: los datos del Ta'rlj 'ulama' al-Andalus de Ibn
al-Fara¡;lI", aparecido en Estudios Onomástico Biográficos de al-Andalus 11, ed. María Luisa
ÁVILA, Granada, 1989, presentamos la técnica metodológica a la que antes aludíamos, que se
basa en la reconstrucción de familias de ulemas para, entre otros objetivos que en ese trabajo se
comentan con más detalle, acopiar mayor información sobre cada uno de los miembros de esas
familias, información que complete y aumente la que sobre ellos se nos ofrece en las biografías
individualizadas que recogen los autores (v. sobre todo las páginas 20-25).
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Marín,2 en la que hallamos 124 individuos que mueren con anterioridad a
ese año o que, al desconocerse su fecha de fallecimiento, aparecen en dicha
"Nómina" con una datación aproximada anterior al 200 h. Pues bien, de esos
124 personajes más de la mitad, 64, cuentan con biografía en la Takmila,
mientras que en el Ta'rIj de Ibn al-Fara<;i1 sólo encontramos 47 -de ellos hay
tres citados en ambas fuentes-, siendo la cifra de los que no son mencionados
por Ibn al-Abbar ni por Ibn al-Fara<;li de 16. Por otra parte, en 23 3 de esos 63
casos la Takmila es la única fuente llegada hasta nosotros que nos informa
sobre esos personajes y en uno más la otra es también del propio Ibn
al-Abbar, la lfulla, donde aparece la misma noticia y tomada del mismo
autor, Ibn Banal; 4 si a esto añadimos que hay además diez ocasiones en que
los otros diccionarios biográficos (la Ihá(a de Ibn al-Jatib,5 una vez, el NaflJ
de al-Maqqañ,6 tres y el Dayl de Ibn 'Abd al-Malik,7 seis) que dan noticias
sobre el personaje en cuestión se limitan a copiar las palabras de Ibn
al-Abbar, comprobaremos que para 34 de los 124 personajes del siglo VIII de
los que poseemos biografía todo lo que conocemos actualmente de ellos se lo
debemos a la Takmila de Ibn al-Abbar.
Considerando estas cifras, es evidente que Ibn al-Abbar se convierte en
uno de los autores biográficos más útiles para escribir la Historia de
al-Andalus en el primer siglo de la dominación musulmana. Esto es así desde
el punto de vista cuantitativo, pero, ¿mantiene esa posición eminente si lo
que se tiene en cuenta es la validez y fiabilidad de las informaciones que
suministra? o, por expresarlo en otros términos, ¿un autor tan alejado
cronológicamente -fallece en el 65811260- de los acontecimientos que nos
interesan puede ser utilizado con confianza como fuente de primer orden?
Para responder a esta cuestión sólo hay un método plausible: el análisis del
material documental empleado por el autor para redactar su obra y el estudio
del uso que de él hace.
2 "Nómina de sabios de al-Andalus (93-3501711-961)", E.O.B.A. 1, ed. Manuela MARiN,
Madrid, 1988, pp. 23-182.
J En la "Nómina" de Marín aparecen con los números 30, 63, 87, 299, 313, 338, 349,410,
446, 467, 471, 478, 502, 681, 696, 706, 793, 892, 988, 1092, 1392, 1492, 1583. Según la
"Nómina", habría otros tres personajes para los que la Takmi/a sería la única fuente, pero que
realmente aparecen también en otros textos, siquiera mencionados incidentalmente (264, en QQ,
153; 429, en NT, III, 10; 481, en NT, III, 57. Las siglas utilizadas son las de los E.O.B.A.).
4 En el número 356.
5 N.O 224; las únicas diferencias radican en que Ibn al-Japb elimina toda referencia a las
fuentes utilizadas.
6 N.oS 429, 479 (en realidad es el mismo personaje) y 48 I.
7 N.oS 549, 640, 754, 887, 888, 1496; al igual que en el caso de Ibn al-Jatib, ¡bn 'Abd
al-Malik no sólo no señala que toma la información de ¡bn al-Abbar, sino que también borra
toda referencia a las fuentes utilizadas por éste.
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A la vista de los resultados obtenidos en el estudio de las fuentes utilizadas
por lbn al-Abbar para las biografías de estos personajes, nos ha parecido
conveniente presentarlos divididos en cuatro grandes grupos, en cada uno de
los cuales encontramos una fuente básica claramente diferenciada de las
demás. Estos cuatro grupos son:
- Tabi'íes (11 individuos).
-Discípulos de Ma1ik (9).
-Cadíes (24).
-Otros personajes (20).
Entremos ahora en el análisis detallado de cada uno de ellos.
Tabi'íes
(319,429,479,481,512,679,701,833,1149,1416,1434)
La fuente principal, aunque con un predominio menor que las que
veremos en otros apartados, es el Kitab al- Tanblh wa-l-ta'yln li-man daJala
al-Andalus min al- Tabi'In de lbn Baskuwa1,8 obra hoy en día perdida (429,
679, 701, 833 y 1416), casi al mismo nivel que la Yad.wa de al-HumaydI
(319, 512, 1149, además del 701, que lbn Baskuwal declara tomar de
a1-HumaydI, aunque no lo encontramos en la Yad.wa). También es citado
varias veces el egipcio lbn Yünus,9 autor del Ta'r!j Mi~r (319,701,833 y
1149). El también egipcio lbn 'Abd al-Hakam aparece en dos ocasiones (319
y 1149),10 la última por mediación de a1-HumaydI, mientras que 'Abd
al-Malik b. HabIb lo hace en dos (429 y 1434). \\ Por último, una serie de
8 M. MARiN, "SaJ:¡aba et Tabi'ün dans al-Andalus: Histoire et légende", Studia Islamica, LIV
(1981), p. 8.
9 1. FIERRO, "lbn Yünus, fuente de lbn al-Fara<;ll", Homenaje al Pral Daría Cabanelas,
Granada, 1987,1, pp. 297-313.
10 En efecto, en el Kitllb Futü~¡ Mi:¿r wa-ajbllri-hll, ed. Torrey, New Haven, 1922, aparecen
ambos personajes, el primero en varios lugares del texto (v. índices), mientras que la cita que Ibn
al-Abbar hace para el segundo está extraída de la página 215.
11 En la edición de la Takmila de El Cairo, 1955 las dos citas de Ibn J:lablb aparecen como
tomadas directamente de él, pero todo nos inclina a pensar que lbn al-Abbar no utilizó la obra
de lbn J:lablb. En el primero de los casos (n.o 429) el texto figura levemente modificado en la
edición de Codera, de forma que hay que entender que lbn al-Abbar conoce las palabras de lbn
J:lablb a través de lbn Baskuwal (lA, n.O 103), circunstancia confirmada plenamente por
al-Maqqañ (NT, III, 10), que copia la Takmila. En el segundo caso (n.o 1434), aunque la edición
de Codera confirma la lectura de la de El Cairo, de nuevo al-Maqqarl (NT, III, 5) nos demuestra
que lbn J:lablb no es fuente directa de la Takmila, sino que lo conoce, en esta ocasión, a través
de al-Rusa~L
En la edición parcial del Ta 'rlj de lbn J:lablb de Makkl (en "Egipto y los orígenes de la
historiografia arábigo-española", R.lEl., V, 1957, pp. 221-243) no hallamos mención a esos
personajes. No hemos podido consultar la Tesis de lorgue Aguadé sobre 'Abd al-Malik b. J:lablb.
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autores figura con una sola cita: al-Malikí (319),12 Abü l-I:Iasan b. al-Ni'ma
(481),13 Abü l-I:Iasan al-Zuhrí, al hablar de su antepasado 'Abd al-Yabbar b.
Abí Salama (679),14 Ibn I:Iubays (1149) 15 Y al-Rusatí (1434).16
Discípulos de Miilik
(313,410,463,502,706,888,988, 1234, 1492)
En este apartado no hemos incluido a todos los discípulos de Malik que
aparecen en la Takmila, sino únicamente a aquellos personajes que figuran
en esa obra sólo por esa circunstancia y de los que no se conocen más
noticias. De esta forma, discípulos del imiim de Medina como Talüt b. 'Abd
al-Yabbar (645), 'Abd Allah b. Farrüj (793), MUQammad b. Muzayn (1106) o
MUQammad b. Basír (1154) los hemos incluido en otros grupos.
Aquí nos encontramos con una fuente que destaca con claridad de las
demás: la obra de Ibn Sa'ban sobre los transmisores de Malik, 17 mencionada
en siete de los nueve casos, mientras que en los dos restantes la fuente es la
obra del mismo tipo de al-Daraqutní (313 y 988).18 Dos veces también
aparecen Abü Bakr b. Tabit al-Jatib (313 y 1234)19 e Ibn al-Fara<;1í (463 y
1234); este último, como siempre que es mencionado en la Takn1 ila, no
puede ser considerado en realidad fuente, sino que es traído a colación por
Ibn al-Abbar para corregir algún error o precisar algún dato del Ta 'rIj
'ulama' al-Andalus. En una ocasión aparecen Ibn Yünus (313), al-Gassanpo
y Abü-l-'Arab 21 (ambos en el 988).
12 Riyiiq al-nuflis. ed. Mu'nis, v. 1, El Cairo, 1951, p. 74.
13 lA, n.O 1863; v. Bel y Ben CHENEB, "La préface d'lbn al-Abbar a sa Takmi/a-t essi/a",
Rente Africaine, LXIV (1928), p. 329, n. 20.
14 lA, n.O 1861.
15 Autor de un resumen de la Si/a de lbn Bailkuwal, de donde seguramente provendrán las
citas que de él hace lbn al-Abbar y no de su Kitiib al-Gazawiit, recientemente editado (ed.
Al,1mad GUNAYM, El Cairo, 1983); v. sobre el autor D. M. DUNLOP, "The Spanish Historian lbn
I:Iubaysh", J.R.A.S., 1941, pp. 359-362 y EP IlI, 826-827.
16 Prepara la edición de su Iqtibiis al-anwiir Emilio MaLINA; v. su artículo "El Kitiib Ihtisiir
Iqtibiis al-anwiir de lbn al-!:!arra~. El autor y la obra", Q.S.A., 5-6 (1987-88), pp. 541-560.- .
17 Bel y Ben CHENEB, "La préface", p. 327, n. 9; KAI:II:IALA, Mu'yam al-mu'all(fIn, XI, 140.
lB EP Il, 139-140 (art. de J. Robson); G.A.L. 1,206-209.
19 Se trata del célebre autor del Ta'r'ij Bagdiid; v. al-'ISil, al-Japb al-Bagdiid'i, Damasco,
1945.
20 Bel y Ben CHENEB, "La préface", p. 323 y n. 35.
21 lbn al-Abbar afirma tomar el dato de las Tabaqiit •ulamii' f(r'iqiya, pero no hemos hallado
en esa obra mención alguna a este personaje (Classes des savants de l'Ijr'iq'iya, ed. Ben CHENEB,
Argel, 1920).
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Cadíes
(30, 224, 264, 299, 338, 348, 349, 356, 368, 478, 549, 681, 686, 696, 703,
754,892,984,1077,1106,1154,1392, 1437, 1438)
Con mayor claridad, si cabe, que en el apartado anterior, en éste existe
una fuente primordial, o, por expresarlo con mayor propiedad, un autor que
aparece repetidamente citado: Ibn l:Iarit al-JusanL Nada menos que diecio-
cho veces (todas menos 349, 356, 549, 696, 1106 Y 1437) lo encontramos
mencionado como autoridad por Ibn al-Abbar y es muy probable que en un
caso (1437), que Ibn al-Abbar atribuye a Ibn l:Iayyan, la fuente de éste sea
Ibn l:Iarit, ya que se puede hallar una descripción muy parecida del cadí en
cuestión en Quejat Qur(uba. Pero no es ésta la única obra de Ibn l:Iarit
utilizada -directa o indirectamente- por Ibn al-Abbar para las biografías de
estos cadíes, ni siquiera la más empleada, pues en los Queja sólo hallamos
mención de ocho personajes (264,368,703,984,1077,1154,1437 y 1438) e
incluso en dos casos los datos que reproduce la Takmila no parecen proceder
de los Queja (264, mucho más extenso en la Takmila, y 703, al que en Queja
se llama 'Abd al-Ra1)man b. Tar¡f y en la Takmila, 'Abd al-Malik). La
mayoría de estas informaciones, por tanto, están extraídas de otro texto de
Ibn l:Iarit, que no es los Ajbar al-./ilqaha', también utilizado por Ibn al-Abbar
en otros lugares de la obra, sino una perdida *Historia de los cadíes de
al-Andalus,22 en la que se consignarían los nombres de los personajes que
ocuparon el cadiazgo en las provincias de al-Andalus, con las fechas de sus
nombramientos, ceses y fallecimientos. A tenor de lo que podemos entrever
con las citas que de esa obra hace Ibn al-Abbar, los Quejat al-Andalus de Ibn
l:Iarit serían un texto importantísimo para conocer mejor la organización
judicial de al-Andalus, de la que sólo estamos relativamente bien informados
en lo que se refiere a Córdoba.
Por poner sólo un ejemplo, gracias a lo que Ibn al-Abbar nos ha
transmitido de los Quejat al-Andalus de Ibn l:Iarit conocemos con precisión
quiénes ocuparon el cadiazgo de Sevilla a lo largo de la segunda mitad del
siglo n:
-Ibrah¡m b. Sayara al-Balaw¡ (30), del yund de Emesa y originario de la
localidad de Batí, en los Pedroches, sustituyó a al-Fac;ll b. Ab¡ Hurayra -del
que nada sabemos- en sa'ban del 149 (septiembre-octubre 766), nombrado
por 'Abd al-Ra1)man 1; permaneció en el cargo nueve años y cinco meses
hasta su fallecimiento, acaecido en dü l-hiyya del 158 (octubre 775). Había
desempeñado simultáneamente la dirección de la oración.
-'Ubayd Allah b. Malik al-Quras¡ al-Fihr¡, Abü l-As'at (892), residente en
Morón, fue nombrado por 'Abd al-Ra1)man 1 cadí de Sevilla a la muerte de
22 V. en este mismo volumen el trabajo de M. L. Ávila.
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al-BalawI, en el mes antes indicado, y permaneció en el ejercicio del cadiazgo
hasta que fue cesado por Hisam 1 en !iafar del 173 (julio 789). Posteriormente
al-J:Iakam 1 lo reintegró al cargo tras destituir a 'Abd Allah b. al-As'a~ en
raJiab del 182 (agosto-septiembre 798), pero ni siquiera llegó a ejercer, ya que
falleció en 4ü l-qa'da de ese año (diciembre 798-enero 799), según decían las
malas lenguas, por la misma alegría que le había causado su nombramiento.
-'Abd Allah b. al-As'a~ b. al-WalId b. al-Musayyab b. Mudrika b. Wahb
b. 'Abd al-Wahhab b. al-Yarra!). b. Hilal b. Wuhayb b. pabba b. al-J:Iari~ b.
Fihr b. Malik al-QurasI al-FihrI (754), sevillano; lo nombró Hisam 1 en !iafar
del 173 (julio 789), tras la destitución de 'Ubayd Allah b. Malik. En rayab del
182 (agosto-septiembre 798) dejó el cargo, según algunos por propia volun-
tad, para cumplir con el precepto de la peregrinación, y según otros,
destituido por al-J:Iakam I. Durante los mandatos de estos dos jueces, al
contrario de lo que ocurrió con al-BalawI, la dirección de la oración no
estuvo en manos del cadí, sino de los notables del Yund.
-Ayyüb b. 'Abd Rabbihi (299), de origen converso (min masa/imat
al-4imma) y procedente de Zaragoza, fue designado por al-J:Iakam 1 cadí y
director de la oración de Sevilla en mu~arram del 183 (febrero-marzo 799; en
la Takmila aparece, por error, 182) y cesado al final de 4ü 1-~iYJ')a del 195
(septiembre 811).
Pero, aunque Ibn J:Iari~ sea el autor más citado, no es el único: el gran
cronista cordobés Ibn J:Iayyan aparece en nueve ocasiones, casi siempre junto
a Ibn J:Iari~ (224, 686, 1077, 1154 Y 1438) o al-RazI (349, 549 Y 1106) Y una
vez sólo, aunque, como antes decíamos, parece que toma la noticia de Ibn
J:Iari~ (1437). Al ya citado al-RazI lo encontramos utilizado en cuatro
biografías (349, 549, 696 Y 1106), las mismas que Ibn al-Fara<;lI (703, 892,
1077 Y 1154); dos veces hallamos a Ibn Sa'ban, evidentemente en casos de
cadíes que habían sido discípulos de Malik (1106 y 1154); finalmente, con




1092, 1469, 1496, 1583)
Es evidente que en este grupo de individuos no podemos esperar hallar la
homogeneidad que aparecía en los anteriormente estudiados; sin embargo,
23 Se trata de Ayyiib b. MUQammad b. Wahb al-Gafiql, autor de una obra histórica que,
según afirma el propio Ibn al-Abbar, le sirvió de fuente para redactar su Takmila (lA [e], n.O 532;
v. también MaLINA y ÁVILA, "Sociedad y cultura en la Marca Superior", Historia de Aragón.
Zaragoza, 1985, 1Il, pp. 9 l -92).
24 Autor del Muqni' fI l-Ahkam; v. ÁVILA, La sociedad hispanomusulmana al final del
califato, Madrid, 1985, p. 169, n.O 1001.
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aunque con algunas excepciones, algo tienen en común todos ellos: son
personajes de poca o ninguna relevancia científica, cuyas noticias están
extraídas de obras históricas y no biográficas, como las de al-Razl (432, 467,
471, 640, 645 Y 887),25 Ibn I;Iayyan (63, 357, 645 y 653), Ibn al-Qütiyya
(645) y al-Qubbasi" (1583),26 Aquí hemos incluido también a las dos únicas
mujeres de este período, para las que Ibn al-Abbar se basa en al-Salimi"27 e
Ibn 'Ayyad,28 en un caso (395) y en una fuente que no menciona en el otro
(446). Para dos personajes del siglo 1 tenemos fuentes orientales, Ibn Yünus
(1469) e Ibn 'Abd al-I;Iakam, a través de al-I;Iumaydi" (997). De una curiosa e
interesante obra de Ibn Baskuwal, el Kitab al-Mustaglfln ita Allah, cuya
edición aparecerá en breve, 29 procede la noticia sobre un personaje (87). Otra
biografía más tiene su origen en Ibn al-Taylasan (1496),30 mientras que en
tres casos Ibn al-Abbar no nos indica su fuente: uno es el de la mujer antes
mencionada, del otro hablaremos inmediatamente al referirnos a al-Zubaydi"
y el tercero (1092), uno de los ajusticiados por al-I;Iakam 1 a raíz de un
intento de revuelta de los cordobeses, precursor de la gran rebelión del
arrabal, debe haber sido tomado de alguna de las crónicas antes mencionadas.
A caballo entre este grupo de "otros" y el de los discípulos de Malik tenemos
a un sabio que vivió y murió fuera de al-Andalus y cuyo origen andalusí es
bastante dudoso, 'Abd Allah b. Farrüj al-Farisi" al-Ifri"qi" al-Jurasani" (793) para
cuya biografía Ibn al-Abbar utiliza a al-Maliki", Ibn Yünus, Ibn 'Adi",31 Abü
'Umar Ibn 'Abd al-Barr 32 y la obra al-Kitab al-Mu'rib. 33
Hemos dejado para el final a un autor de un diccionario biográfico
especializado, las Tabaqat al-naJpviyyln wa-I-lugawiyyln,34 Abü Bakr al-
ZubaydI; y lo hemos hecho porque de la confrontación entre el texto que se
nos ha conservado de esta obra, el Ta 'rI) de Ibn al-Fara<;H y nuestra Takmita
25 Aunque en la biografia de este personaje no es mencionada fuente alguna, se remite a la
biografia de su padre (n.o 432), para la cual lbn al-Abbár utiliza el Istl'ab de al-Rázl.
26 ÁVILA, La sociedad hispanomllslllmana, p. 127, n.O 448.
27 Autor de la Durar al-qala 'id; lA, n.O 725 y NT, 1, 126 Y n. 2.
28 Autor de un "Apéndice" a la $i1a de lbn Baskuwál; Y. Bel y Ben CHENEB, "La préface", p.
324 Y n. 59.
29 La prepara Manuela Marín.
JO Bel y Ben CHENEB, "La préface", p. 325 Yn. 72.
JI También conocido por Ibn al-QaHán, autor de al-KamilfI ma'ri!at cjll'a/a' al-mll~additln;
G.A.L., 1, 198-199. -
J2 M. MARiN, "La obra genealógica de lbn 'Abd al-Barr", Actas de las Jornadas de ClIlllIra
Arabe e Islámica (1978), Madrid, 1981, pp. 205-229.
JJ Podría tratarse de la obra de al-Yasa' b. 'Isa al-GáfiqI, andalusí emigrado a Egipto donde
redactó esa historia de al-Andalus y el Magrib para el sultán Saladino; falleció en el 575/1 179. El
Mu'rib es citado frecuentemente por al MaqqarI en su Nafll al-¡Ib (Y. índices) y allí encontramos
también una biografia del autor (NT, n, 379 y n. 1). Sin embargo parece más plausible que sea
la obra del mismo título de al-WakIl, Abü 'AII I:Iusayn b. AbI Sa'Id al-QayrawánI, muy usada por
el mismo lbn al-Abbár para su ffulla (Y. índices).
J4 Ed. M. Abü I-Fa91 lbráhIm, El Cairo, 1984.
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se desprenden unas conclusiones que pueden venir muy bien como colofón
de este estudio de las fuentes utilizadas por Ibn al-Abbar, al poner claramente
de manifiesto el método de este autor. 35 Dos veces aparece citado en la
Takmila para personajes del período cubierto en este trabajo (325 y 357) y en
otro caso más puede ser una de las fuentes utilizadas -no menciona ninguna-
(615). Pero si tomamos, por ejemplo, los gramáticos que biografía al-Zubaydi
en las dos primeras generaciones de andalusíes, quince en total (números 192
a 206),36 comprobaremos que Ibn al-Fara<;l1 registra datos sobre nueve de
ellos (en la "Nómina" de Marín los números 563, 625, 671, 719, 776, 791,
861, 877, 1008), mientras que Ibn al-Abbar recoge únicamente los seis que
Ibn al-Fara~¡¡ había omitido (325, 357,440,615, 837, 1473), sin repetir en
ningún caso los que ya habían sido biografiados por el autor cordobés ni
omitir ninguno de los por él olvidados, es decir, siguiendo el camino que se
había marcado en su "Prefacio", donde afirma que no quiere limitarse a
continuar la obra de Ibn Baskuwal donde éste la dejó, sino que se remonta en
el tiempo, incluso hasta la época cubierta por Ibn al-Fara~¡¡, para completar
lo que ambos escribieron. 37 Y en verdad Ibn al-Abbar cumplió su objetivo a
la perfección, hasta el punto que, para elaborar la futura "Nómina de
personajes andalusíes", el camino más razonable sería -será- utilizar en un
primer paso únicamente el Ta 'rIj, la $ila y la Takmila y, a partir de la lista
obtenida con esas tres fuentes, completarla con los datos sacados de otros
diccionarios biográficos, que, o mucho nos equivocamos, o muy poco será lo
nuevo que aporten. Pero para ello es preciso dar antes un paso difícil y
costoso, pero inevitable: emprender la tarea de preparar la edición íntegra,
con el concurso de todos los manuscritos existentes, de la Takmila de Ibn
al-Abbar.
35 Más precisiones sobre esta cuestión en el trabajo de M. L. ÁVILA, "El método historiográfi-
co de Ibn al-Abbiir", E.O.B.A.. 1, pp. 555-583.
36 Tabaqlll. pp. 253-263.
37 Bel y Ben CHENEB, "La préface", p. 32 I.
